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EÜPEimiZJS 
Tanlo hemos peiisado en los es

pañoles prisionerus de los fili()iiios, 
(le lal modo leñemos oi'up<<iio el 
cerel'i'o por el rei'uerdo de aípie-
líos icifeüces que viven liace medio 
año somelidos A las privaciones 
y trabajos que lisonjean la vendan 
za de sus desalmados verdn^os, 
que habíamos llegado a creer ya 
que dicha situación era deítnilivü, 
irremediable, fatal. 

La mediación del represenlanle 
de Francia en WashingLoo no dio 
resultado, por más que no regateó 
gestión ninguna el diplomático 
francés par/i salir airoso ^n su hu 
manilaria empi'esa. Las Socieda
des Económicas pusieron gran em-
peño en llevar A término la obi-a; 
pues apenas si pudieron comen
zarla, porque A las primerns ges
tiones realízalas Iroivv.iroi. ci>n 
barrera de obstáculos insupeía-
ble. 

Las de los americanos no lian da 
do fruto; ni podían dai'lo, aunque 
eran oflci;ilfs. pues saiddo es (pie 
al firmarse el li'alado de ¡laz no se 
comprometieron a nada prome
tiendo solo que pedirían a los re-
beliles filipinos la libertad de los 
prisioneros españoles 

Tal evasiva en hombres que alar
dean de humaidtarismo hasta el 
punto <le afrontar una lucha en
carnizada por deber de conciei» 
ria según ellos—puso de manifles 
lo la <ies' onhanza que de los la-
galos tenían los yankis, nacida 
del estado de mutuo recelo en 
que yankis y tagalos se en<oiitra
ban. 

Y, eíeclivamenle, ordenada á 
Agüinado la libertad de los pri-
sioner'os, éste se ha negj'do r'o-
lundamenle a ejecutar el man<lato, 
por no reeonocer en los yankis de
recho para darlas en el terreno 
ganado |)or' la revolución; y para 
marcar mejor este desaire lanza 
do al rostro de las autoridades de 
los Estados Unidos en el archipié
lago, dice que no tiene inc onve-
nienle en acceder A lo que de él se 
solicita siempre y cuando se lo pi
da directamente el gobierno espa
ñol. 

Y el gobierno ha accedido; en-
tr'e li'atar" de potencia a polen 
ciacon los indígenas de Luzon y 
esperai' a que los americanos acu
mulen fuerzas pai'a la conquista del 
ten-ilorio, y la vei-lflquen si [lue 
den, median las vidas de doce o 
catorce mil españoles prisioneros 

La disposición adoptada de que 
el general Híos entre en negocia
ciones con el gobierno levolucio 
Darlo de Filipinas para aquel fln, 
merece aplausos y no se los ne
gará al gobierno quien abrigue en 

su pecho sentimientos do humani
dad. 

Tal vez esa gestión directa no 
sea del agi*ado de los yankis. por 
entender que llevarla á cabo, o 
intentarla si(iui(M'a implica el re-
conoi'imienlo en ol lerrit,orio fili
pino de üliM aiitoi'idad (|ue la su 
ya; pero ¿quc' importa;' ni .se com-
pi'omelieroii a lilierUr a nupsli'os 
compali-iolas ni .1 tíai-aiilir sus vi
das y no los liHl)íamos df dcjai' 
altandonadcjs A su mala ventura. 

Venga la negociación y venga 
pr-onto; antes hoy que mañana, que 
ya es hor'a de que respiren los ai
res libres los que padeuen duro 
cautiverio en las perdidas colonias 
de Oriente. 

Por la forma <'n i|Uf> este osolarecido 
iniliíai' fué tli;ri-()ta'l?>. y pcir las conse-
ciio'icU.s cjue iiivo su ili-rroia, tal lioflio 
coiistituyi) vci-^'onz i-.ii Ijofron p.'iva su 
hi'illH'ito liistorlti, inotivi) por el qui'. ju-
ii'i busr.Hi i'l di'á'iuitr, veiiíí irse de la 
afrenta por (juo lo lial)iaii lii'clio pas:tr 
el valor y bizarii-i de I >s tísp^ndles. 

(iulado por su alan do vcnjíanza, in
vadió Condó el Itosellóii, y por liailarso 
la mayor parte dci sus plazas deanruar-
iioiMdaa so apoderó de varias dccIIaH. 

Al tenur uotliMa do ÜIIO los catalanas, 
aíiitos de indi.'ínaciiin por ver hollado 
por extranjera planta el suelo patrio, 
orfíHnizar )ii \ sus pspensas un ejército 
de 300X) voluntMrjos, e! cual, al mando 
del virrey Daluiau do Querait, oondj 
de Santa Col(3in;i, y do Felipe de Spino-
la, iiiar-iués de los Hallases, partió de 
PerpifTiíaii cu dirección A Salces, que 
era una de lis importantes plazíis que 
li.'tltiaii ciiido en poder de los franceses. 

Pusériinla sillo el 19 dt̂  Sí^ptiemhro 
de Ki.'ií), y en tanto (jue los sitiadores 
se ccupalian en la construcción de las 
ol)ra3 necesarias para llevar A feliz tér
mino su emcresa, Condó organizaba 
tropas en Narbona pasa acudir en soco
rro de los sitiados. 

El 5*4 de Octubre se presentó Condó á 
la vista do los españoles, al frente de 
10.000 infantes, 4000 ginetes y 12 pie
zas (ie campaña, y el 1." do Noviembre 
I)r"Cendió forzar las lineas enemigas, 
viéndose, no obstante la decisión, bra
vura y bizariia de sus tropas, recha
zando, primeramente, y despuós aco
metido oon gran denuedo y valentía por 
los sitiadores, terminando por sufrir 
un descalabro semejante al de Fuente-
rrabia, por lo cual tuvo que retirarse y 
dejar abandonados & sus propias fuer
zas á los de Salces, Estos resistieron 
aun durante dos meses las acometidas 
do los españoles, hasta el 23 de Diciem
bre, que por habérseles terminado por 
completo los víveres pidieron capitula
ción. 

En la mañana del G de Bnttro de 1640 
después de sufrir durante tres meses y 
medio un asedio riguroso y lleno de to
da elase de penaliaados, la guarnición 
fnineosa evaeuó A Salces con todos los 
honores do la guerra, haciendo entrega 
de la plaza á los valientes que tan bra
vamente habían mantenido su sitio. 

El Bachiller AUnso Zamera. 

[Prohibida la reproducción.) 

TIJERETAZOS 
Los panaderos de Madrid ran á cele-

br.ir una leunión para tomar el acuurdu 
de baji'.r el pan 

Y aquí ¿qué hacemos? 
¿I<o subimos, ó qué? 

Kobos en Valencia. 
Kobos en Madrid. 
Kobos en todas partes. 
¿Vero es que se han despoblado los 

presidios? 
Y A todo esto la seguridad personal 

nos cuesta un ojo, 
¿Para qué si nuestras casas están A 

iner(;ed de los ladrones y nosotros tam-
bi-nr 

Éti los sótanos del gobierno civil dq 
Madrid lia intentado suieidarsi «el co
nocido carterista Franeiseo I'^crnáudez 
Pedraza» 

¿No saben ustedes quién es? 
Yo tampoco; pero cuando el periódico 

que dA la noticia dice que es conocido, 
debe ser verdad. 

Y sin cnibHrgo de ser persona distin
guida y tal vi'.z f imosa, andaba por ahí 
dispuesta A escamotearle el escondrijo 
de los bílietes al mismo director de la 
guardia civil sí se le hubiese puesto A 
tiro 

Yo no 6é porque A esas celebridades 
del escamoteo no se les sefiaU; domicilio 
fijo. 

Y perpetuo. 
Seguramente lo agradecerla el país 

y muy espeoialmeote la parte de él que 
necesita asar cartera. 

^. UEEPATEIACIÚN 

Las tropas do Luis XIII de Francia 
entregan á los rolunturios catalanes 

Iff plaza de Salces. 

6' de Enero de ítí-JO, 
El 7 de Septiembre de 163I, oon mo

tivo de la guerra que desde 1635 A 1669 
sostuvo Espafía contra Francia, sofrie
ron tremendo descalabro bi^o los mu
ros de Fuenterrabia las tropas qne man
daba en Jefe el prfncKpo de OonM. 

Por segunda vez hemos asistido hoy 
A estas escenas tristes de la repatria
ción, que i;ada vez resultan inAs dolo-
rosas; bien es verdad que la expedición 
llegada hoy era de enfermos y hasta 
ahora no habiauíos presenciado ningu
na de esta clase. 

Si nuestro deber de periodistas no 
nos obligara A presenciarlas, renuncia
ríamos de buen grado A hacerlo, por
que... para muestra basta un botón. 
A l i K G U t A A B O R D O . - * 

l i O » KNFKKMOS 
Cuando A las 9de esta raafianahemos 

ido al muelle, ya estaba aba-loado el 
«Los Andes» frente al barracón núm. 2. 
Numeroso pilblico estucíonado en tierra 
esperaba ansioso el desembarco y co
mentaba el buen aspecto de los solda
dos que sobre cubierta manifestaban 
con jubilosos gritos y carcajadas el 
placer que sentían al ver de nuevo la 
patria querida por la que tanto suspi
raban, Ante aquella exp'osión de júbilo 
8( mimos el contagio de aquella alegría 
bullicii sa y penetramos en el olrcn'o 
formado junto al vapor para gozar de 
ella. 

Pero ¡ay! la procesión Iba por den
tro, bajo cubierta, en el hospital del 
buque, ocupado por infinidad de ca
mas, en tas cuates se veian numerosos 
enfermos mAs ó luenos graves, algunos 
agonizando. El cuadro es para no olvi
darlo nunca y no lo olvidaremos. 

£ L V I A J K 
El vapor «Les Andes» es un magní-

floo buque de cuatr. palos Salió de la 
Habana el día 19 de Diciembre y ha 
hecho la travesía en diez y nueve dias 
escasos, con tiempo relativamente bue
no. Hizo escala en Funschal no por huir 
de los temporales, como aa habia dichO; 
sino para repostarse de carbón. 

Era esperado en este puerto esta mn-
drugadíi; pero adelantando el viaje ha 
lliegado entre nueve y diez de la pasada 
noche. 

lAÍ» 4|ÜK E S P K K A B A N 
Entre el elemento oficial que espera

ba el desembarco hemos visto al gober
nador militar Sr. Llull, gefe de la bri
gada de infantería, Sr. Romero, el ge
neral de infantería de Marina Sr. Mo
reno de Aróos, el Alcalde Sr. Coaesa 

Balanza acompañado del secretario au
xiliar Sr. Palacios, muchos conoejales, 
La Cruz Roja representada por los mé
dicos Sres. Sandio del Kío y Pescador 
y otros socios de la benéiíc ainstitución, 
comisiones de todos los cuerpos do la 
guariiieión y niuclios gefes y oficiales. 

UL UKSEJnUAUOO 
Comenzó A las diez, principiando por 

los enfermos graves, que han sido trat-
ladados en camillas al Hospital de Ma
rina y al de la Caridad. En este ultimo 
habia preparadas desde baoe dias dos 
salas en previsión de que pudieran ne
cesitarse. 

La vista de la primera oamllls que 
apareció sobre la plancha produjo «n el 
público que esperaba sensación inmen
sa; cuando apareció la secunda brilla
ron muchas lAgrlinas en los o)os; la ter
cera arrancó un grito de horror ¡ni pa
ra mirar la tierra nativa tuvo alientos 
ol pobre soldado que la ocupaba y per-
nianecíó con lo» ojo» cerrados! ¡Pobre 
joven! 

LON KNFKSaiOtit 
El «Les Andes» embarcó en Cuba 10 

sargentos y 8ü8 soldados sacados de los 
hospitales de la isla A cuyo cuidado ha 
venido una brigada sanitaria y ocho 
hermanas de la Caridad. 

Los enfermos graves han sido tras
ladados en camillas, los menos graves | 
en carruaje y los leves han ido por su 
pié A los hospitales. 

En el Hospital Militar han ingresado 
225 y en el de Caridad 36. 

KL P A S A J K 
Aparte de los soldados enfermos vie

ne A bordo del «Les Andes» el siguiente 
pasaje. 

Teniente oorouel delnfanteria de Ma
rina D Jacinto Martínez Carrillo, gefe 
de la expedición. 

Subinspector módico segundo.—Don 
Rafael Piernas Hurtado. 

CapltAn de Inf.mtería de Marina.— 
D. Francisco Meroño de ñetien. 

Médicos mayores.—D. Marcial Danei-
ro Martelo, ü . José FcrnAndez Alarcón, 
D. Mariano Martínez Mírallcs y D. Feli 
cuno FldalgoCasas.la esposa deeste ul
timo y ci»".o hijos. 

D. Alejo Moreno Camaoho, su esposa 
y tres hfjoí. 

Medióos da primera —D, Jnanl Plline-
lies Bipoll cotí kü étpMk y «n b1|o 

D. Leopoldo García Toncesy D. Ama
dor Hernández Alonso. 

Módico segundo.—D. Rafael Chico 
y Arroceigor. 

Médico provisional,- D. Salvador Pa» 
lacio Panero. 

Farinaííéuiieos primeros.—D. Satur
nino Caín bronei o GonzAloz y I), José 
Abadal y su esposa 

Farmacéuticos provisionales D. Lisar-
do Pazo Alvarez, 1). José Limón Martí
nez, su espo.sa y cuatro hijos. 

Comisario líe Guon-a de segunda. -
D. .Julio Gómez Madrid, an esposa, neis 
hijos y madre pollti(!a. 

Capellán del Ejóroito.—D. Trlulda I 
Gástelo. 

Capitanes de Infantería.—D. Neme
sio Muñoz Díaz, su esposaé hijo, ü. Fe
derico Martínez Villa, D. Josd Bellido 
Bonet, D Silvestre Martínez, D. Joa 
quln Miró Caiatayud, D. Juan Alvaro 
Alonso, D. Eduardo SantaoUlla Rexu, 
D. Mamerto Duarte Insua, su esposa y 
cinco hijos, D, FelipeMnmbrilla Andrés, 
su esposa y tres hijos, D. Jaime Luis 
Salvador y esposa. 

Los primeros temientos de Infeuteria, 
D. E^ilogio Garoift Raes, D. Franolsou 
B«Ay Trian*, D. Antonio Oa la ru 0«ta-
brit/ eé^osay cinco tí^ot. 

S<if undofl MBiáotM InAmterla, don 
aérir(0'Mmktr»rO,í Kaiaíóa Mafnipe No
villo, D/José OtiillAn Casado, D. FF«A 
oisoo Rsmrún M«rtiik^z, D. Bosebio Bar 
rrrero Martos, U.Alberto Serrano Corroí 
nosa, D. Ricardo Villar Baamonde, don 
Antonio Gil López, D. Juan Vlllannera, 
ü . Cayo Ulanco Tuero, su esposa y un 
hijo. 

Primer teniente do Artillería, D. Po 
dro Horas Campuzano. 

Segundo Teniente Caballería, don 
Francisco Cañones Modrejo, 

Primer teniente Guanlia Civil, don 
José Arias Román, su esposa y tres hi
jos. 

Segundo teniente Guardia Civil, don 
JoBÓOrlíz Martínez, su esposa y un hijo, 
su hermana política y dos niños, D. Bal -
domero Caro Torres, su esposa y tr. s 
hijo». 

Dibajante primero de Ingenieros, 
D. José Singla Costa. 

Dibujante segundo de Ingenieros, 
ü . Pedro NioolAs ilrroyo. 

Dibujante tercero de Ingenieros, don 
Miguel Gallegos, y su esposa. 

Sobrestante Obras Públicas, D Victo 
rio Soldovílla. 

Ayudante primero BatallónSanitarlo, 
D. Basilio Jover Echevarría. 
iAyndíinteisegund iBitíiIlón Sanitario 

D. José Yuzo G istrtza, D. Manuel del 
Pino Rodríguez y D. Quintín Nebiedo 
con su esposa y 4 liijos, 

Oílcial segundo olicinas militares, 
D. Gregorio lioucal Villa 

Veterinario segundo, don Abelardo 
Opaolo de la Rosa 

Oflciai primero de Hacienda, D. Luis 
Baesa Navarro y «lu esposa y hermana. 

Ocho hermanas do San Vicente de 
Pauíl 

D. ' Isabel LauíezBorges y cinco biJoí>, 
viuda dei un capitán; D. ' Amelia de 
Castro y dos hijas, viuda de un coman
dante y D.* Josefa Lamez, viuda de un 
capitán. 

Escribientes militares, Santiago Augoa* 
tin Martínez y Rafael Montemayor Vir-
nés. 

D. Anselmo Martin, hermano de un 
oficial. 

Sargentos licenciados Joaquín Oar* 
cía Carmena y su esposa; Franoiscú Ló
pez GonzAlez, Manoel Brft¥o de Hnla y 
BU esposa. ' *• 

Movilizado iioettoladot D. tjoéé Lafo 
Qimex, ••'• '' 

Guardia civil lioenola<i(St< «¡TraaolM» 
Hermano PérltU, (íi^llfiiM y cinoo bl« 
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